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  Recogidos en los pueblos de campo


  


  El que por necesidad juega, por necesidad pierde.


  Hay muchos tunos de un mismo pelo.


  Una mano lava la otra, y las dos la cara.


  El que dispone de su caudal antes de su muerte, merece que le den con una porra en la frente.


  Trabajo hecho marchante aguarda.


  Lo que no se empieza no se acaba.


  El vino sobrante es para el ayudante.


  Predicar a niños, confesar a monjas y espulgar a perros es tiempo perdido.


  A un alevoso, dos traidores.


  Lo mismo da morir de moquillo que de ga-rrotillo.


  Si por beber no he de ver, adiós luz.


  Ni Cristo pasó de la cruz, ni yo paso de aquí.


  Los viejos son como los cuernos: duros, huecos y retorcidos.


  Donde yeguas hay potros nacen.


  Debajo de ceniza están las ascuas.


  


  La peseta, la vela y el entierro, por donde quiera.


  A la pesca y a la caza, cachaza.


  En cama de galgos no busques mendrugos.


  ¡Qué buen pueblo de pesca si tuviera río!


  No es zorra, ni lobo, ni anda el camino, pe-ro bebe buen vino.


  No hay mejor andar que no parar.


  En un cortijo grande, el que es tonto se muere de hambre.


  En el cortijo que no hay chiquichanca ni casero, el último lava el caldero.


  Mientras descansas, machaca granzas.


  Ese es maestro de todas las ciencias y ofi-cial de cosa ninguna.


  Después de vendimias, cuévanos.


  Al zorro durmiente nunca le canta grillo en el vientre.


  Tú, que no sabes, me das lecciones.


  Al paño, con el palo, y a la seda con la ma-no.


  Sin espuela y freno no hay caballo bueno.


  Sácame de hora y no me saques de paso.


  Se aplicó la vieja a los berros, y no dijo verdes ni secos.


  


  Asno de muchos, lobos se lo comen.


  Aunque no bebo en la taberna, huélgome en ella.


  Aunque callo, piedras apaño.


  Quien es ruin en su villa, también lo será en Sevilla.


  Una cautela con otra se quiebra.


  Ayunar o comer truchas.


  Becerrita mansa, que de todas vacas ma-ma.


  Buena vida, padre y madre olvida.


  Cántaro que muchas veces va a la fuente, deja el asa o la frente.


  Derrama la harina y recoge la ceniza.


  El campo fértil, si no descansa se hace es-téril.


  El mentir quiere memoria.


  El que ha de morir a oscuras, aunque tenga el padre cerero.


  En casa del tamborilero todos son danzan-tes.


  Eso quiere la mona, piñoncitos mondados.


  Estos cuidados no matan al rey.


  Júntate con buenos, y serás uno de ellos.


  Robar para dar por Dios.


  


  La cabra de mi vecina da más leche que la mía.


  La muerte no perdona ni al Rey, ni al Papa, ni al que no tiene capa.


  La verdad adelgaza, pero no quiebra.


  Lo bien ganado se lo lleva el diablo, y lo mal ganado, a ello y a su amo.


  Los dedos de la mano no son iguales.


  Más vale acostarse sin cenar que amanecer con deudas.


  Paga lo que debes y sanarás del mal que tienes.


  Mucho vale y poco cuesta, a mal hablar buena respuesta.


  No es bueno para silla ni para albarda.


  No extiendas la pierna más de lo que alcanza la manta.


  No lo quiero, no lo quiero, pero échamelo en el sombrero.


  Púsose a santiguar y se sacó un ojo.


  Un solo golpe no derriba un roble.


  Por tomar autos y dar traslados a ninguno han ahorcado.


  Al que bueyes ha perdido, cencerros se le antojan.


  


  Quien tiene dinero pinta panderos.


  Quien recibe a dar se obliga.


  Quien traza el mal, lo padece.


  Riña por San Juan, paz para todo el año.


  La pereza es llave de la pobreza.


  Si el que bien sirve no medra, el que mal sirve ¿qué espera?


  Si quieres holgura, sufre amargura.


  Quien no sabe de mal no sabe de bien.


  Si te da el pobre, es porque más tome.


  Trasnochar y madrugar no caben en un costal.


  Súfrase quien penas tiene, que tiempo tras tiempo viene.


  Tiempo ni hora no se atan con soga.


  Unos levantan la caza y otros la matan.


  Siembra gratitud y recogerás desengaños.


  Ni enfermo que siga así, así, ni guardar dinero en zaquizamí.


  El burro que más trabaja, más pronto rom-pe el aparejo.


  Ni volver de noche esquina, ni meterte en lo que hace la vecina.


  No compres casa en esquina, ni cases con mujer que no entre en la cocina.


  


  En muriendo el arriero se sabrá de quién es la recua.

